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H a transcurrido un año. Dejó de existir I9 3 ®» Y último mo­
mento de vida dijo para conocimiento del universo: “ Durante mi exis­
tencia he podido comprobar que la firme voluntad del pueblo español 
es tan poderosa que nadie, absolutamente nadie, podrá vencerla". Esta 
afirmación causará sorpresa a los que no conocen el verdadero sentir 
de España, que en el transcurso del año que ayer terminó ha dado prue­
bas fehacientes de poseer un espíritu tan férreo y una voluntad tan 
sublime para lograr el anhelo de sus hijos como jamás lo hiciera pueblo 

alguno.
Se inició el año 1938 celebrando la victoria de Teruel; se registraron 

durante él hechos de armas tan brillantes para nuestro Ejército como la 
gesta inigualable del Ebro, el paso de los ríos Segre y Guadalaviar y el 
avance de las tropas republicanas en Extremadura.

Al conjuro de la consigna que un día lanzara nuestro presidente 
Negrín, el presidente de todos los españoles, de RESISTIR , se inflgió 
duro castigo a la invasión en su avance por tierras levantinas, en las 
cuales vió frustrados sus intentos de lomar Valencia, ante cuyo hecho 
dijo el pueblo, remedando a un poeta: "Q ue no se cría la miel para la 
boca del asno” .

Lanzaba a los cuatro vientos nuestro Gobierno en i.® de mayo la 
Declaración de Principios, y fueron sus Trece Puntos la antorcha que 
iluminó con potentes resplandores la innegable verdad por la que el 
león hispano mantiene su actitud frente a  sus opresores.

Registramos, como una prueba más del españolismo que preside 
nuestros actos, la retirada total de los voluntarios extranjeros que en 
nuestras filas luchaban contra el fascismo, con lo cual alcanzó en Gine­
bra un triunfo señaladísimo la causa de España.

Y el mismo coraje, idéntico entusiasmo con que se conquistó Teruel, 
vuelve a resurgir, más potente si cal>e, durante los últimos días del año 
en una nueva gesta que admira a propios y extraños: la heroica resis­
tencia que nuestros soldados, con espíritu muy español, están llevando 
a cal)o en el frente del Este ante la enorme avalancha de personal y 
material ITA LIAN O  (para que se entere el Comité de No Interven­
ción), que no consigue avanzar ni un solo palmo de terreno y sí dejarse 
en el campo de batalla cientos y cientos de cadáveres.

El año 1938, compendio de heroicas jomadas en la lucha por la 
independencia patria, deja tras si la estela luminosa de nuestra gran 
victoria moral, pues el pueblo, firme en su convicción de lit>eración 
nacional, dispuesto a darlo todo por España, dice, clara y terminentc- 
mente: “ Ni pactos vergonzantes, ni mediaciones tenebrosas; ¡ESPAÑA 
PARA LOS ESPA Ñ O LES!”

P

Hoy, como ayer, el invencible 
espíritu español arrojará 
de España a los invasores

Comprendamos 
el 13 p u n to

por GRAU .MOKA

E; Gobierno t!e la República, flea in­
térprete de la  voluntad nacional, re­
coge el deseo del pueblo y plasma e" 
el trece punto de ja Declaiación el 
onánime sentir de Ja  nación de dejar 
a  im lado todas las divergencias que 
pudieran reparamos pera concentrar­
lo todo en él pxmtó de mira hacia e( 
cual convergen loa afanes de todos los 
españolea honrados: la  reconstruc­
ción de España. La  política de gue­
rra  desarrollada por el Gobierno de la 
República, que ha encontrado eco en 
el corazón de todos, iha de tener 
asimismo continuidad en todo aque­
llo que se condense en este anhelo.

La reconstrucción nacional ha de 
ser obra de ttdos los y no
puede ser paitrimond de unos cuantos 
ni de determinados sectores de la  vi­
da nacional. Todos, sin distinción de 
matices ni ideologías, hensc^ de c ^ -  
venir en lo .peertado y plausible de 
esta disposición, que robustece la au­
toridad de nuestro Gobierno en nues­
tra zone y en la invadida. RcAufteoo 
su autoridad porque verán que la  Re­
pública perdona incluso a  aquellos 
que la tradeionaron ^  primeros 
momentos, pero que después, al cabo 
de unos meses, diéronse cuenta que 
estaban siendo juguete de las ape­
tencias de '.as naciones totalitarias, 
ya que con su fingida ayuda al sub­
levado Iban cogiendo posiciones c(m 
tai epoderarse de E?paña. Y esto 
hay que itenerlo en cuenta, muy en 
cuenta, pues fOn muchos los mülares 
de españoles que en la zona franqn's- 
ta  sufren los sinsabores y las amar­
guras sin fin a  que les someten las 
tropes Italogenn&nicas. Ptrque ouu 
yorii sienten en su pecho un corazón 
español que late a  los impulsos f^ rw  
rosos de su' amor a  la P a t ^  y esto 
no puede Ser decentado por unos cuan­
tos, sino por todos aquettcw que. Jun­
to con nosotros, quieren en verdad 
ana España Ubre de invasores.

Nuestra, guerra requiere de fcedos los 
españoles sacr'flcios .-in tregua y cora, 
prensión de aquello- problema.^ que 
la misma nog plantea. Y e¡ problema 
qUe tenemos hoy planteado es ei de 
afegurar por encima de to¿t> la Inde­
pendencia y te. Integridad de todo d  
territorio españe^. Qoblemo del 
doctor Nfgrín no hace t tra  cosa que 
recoger los embate?, del espíritu de to­
dos loe espAñohes honrados para ci­
frarlo y «ncretarlo  en ia  reconstnic- 
o^ón de e ^  España do'orlda. v 3'^ .  
grvite y en la expulsión de puestro 
sxtelo de los Invasores eJCtranjezóe.
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EVOLUCION SIGNIFICATIVA

P o r  F A S I A N  V I D  Ac
Poco a  poco, :a  verdad sobre lo 

que somos y  significamos se va 
abriendo camino alH donde la ocul­
taban y negaban. El milagro de 
nuestra resistencia ha llenado al 
munds entero de admiración. Y esa 
admiración se refleja incluso en los 
comentarios de los corresponsales 
que envían a  la  zona oficialmente re­
belde los periódicos de*^Alemaniá y 
de Italia.

Z>esde luego, hay que hacer una 
distinción entre alemanes e italia­
nos. Aquéllos, dentro de la  consig­
na que reciben y que han de ciimplir, 
son más objetivos e imparciales que 
éstos. El germano respeta al enemi­
go cuando lo ve fuerte y  animoso. 
Sólo se inclina ante la  potencia ma­
terial. Un duro golpe bien asestado 
le parece más elocuente que im si- 
iogrismo basado en la  razón pura 
kantiana. Por eso se nota una sin­
gular evolución en las críticas mili­
tares teutonas de nuestra guerra. Al 
comienzo se nos consideraba allende 
el Rhin como una turba, l^as mlli- 
cianadas caóticas in ^ lrab an  desdén 
a  los técnleos berlineses. No consti­
tuíamos, según ellos, un Elstado or­
ganizado, sino un conjunto de gru­
pos anárquicos.

A p artir de noviembre de 1936, ese 
desprecio insultante se fué trocando 
en sorpresa. ¿Cómo? ¿Los rojos 
eran capaces de heroísmo y de dis­
ciplina? En Arganda se afrontaron, 
como antes en Las Rozas, los solda­
dos de la Legión Oondor—que lla­
maban nuestros soldados moros ru- 
bios—y los mi'leíanos que empeza­
ban a convertirse en combatientes 
regulares, sometidos a  ordenaciones 
rígidas. Luego, los italianos fueron 
deshechos eu la  Alcarria. Después, 
Brúñete y Belchite probaron que el 
progreso republicano se acentuaba 
con rapidez. Pasó o: tiempo y llegó 
la ofensiva de Teruel, tan  brusca en 
su éxito, tan  inesperada para el ene­
migo. Y si los sucesos de marzo y 
abril borraron parcialmente su bri­
llo, la  extraordinaria facultad de re­
cuperación que demostramos desde 
los primeros días de mayo, con el 
ataque por et Segre y  las batallas 
de Castellón y de Viver, nos gana­
ron de nuevo la  beligerancia moral 
de los solemnes varones que escri­
ben las revistas especiales del Els- 
tado láayor de Potsdam...

Y por último, se sucedieron el pa­
so del Ebro y los cuatro meses de 
lucha en la orilla occidental del rio ...

El dominio del arte en la guerra
El dominio dei a rte  en la  guerra se especifica en una trinidad de do­

minios; dominio de hombres, dominio de terreno y  dominio de armas. Do­
minados ]or (tres hay luego qUe sabeilos combinar pana obtener del arte 
todo lo que éste pueda dar de si en su  producción de valores infinitos.

Como tendremos ocasión de ver en los estudios de teoría de la guerra 
c de su arte, los hombre» .sólo tienen valor por .su masa o su cuantía; el 
terreno, por las obras permanentes de su  fortificación que lo avaloran, y 
las armas, por su  potencialidad; y  a  esto dedico atención asidiia y  prefe­
rente al FUSIL AMETRALLADOR que desíjrlbo.

PKOPffiDADES
Mayor precisión que la  dei fusU re­

petidor, por la  mayor estabilidad que 
le brinda el af\iste y él automatismo.

CONSECCENCLA8

Substituye con ventaja al fiisil re- 
petidor.

Propiedades balísticas de} fósil ametrallador.—Como ya sabemos, desde 
^  punto de vista dei tiro  las características son: caracteiiaticas balísticas, 
velocidad micial, precisión, tensión, penetración y alcance.

Respecto a  la  precisión, los fusiles ametralladores tienen menos velo­
cidad inicial y menos precisión que el fusil en potro. Menos velocidad inicial, 
por ser más corto e] cañón, y menos precisión, porqtie el afuste del fusil en 
potro es mejor que el del ametrallador.

Substituye con ventaja al pelotón de quince hombres y hace 150 dis­
paros con gran precisión.

P ara  mayor claridad se expone a  continuación el siguiente cuadro, en el 
cual se especifican las propiedades del fusil ametrallador y las consecuen­
cias que se derivan de ellas.

Precisión que disminuye al au ­
m entar la distancia, hasta que llega 
a  se r m ía  por poca robustez del 
afuste.

No es capaz de reemplazar a  la 
ametralladora; pero la  puede subs­
titu ir m om ent^eam ente en los cam­
bios de posición, y  lo haría con ma­
yor rendimiento si se le aotasc de 
un afuste más rígido.

Menos precisión que la  ametralla­
dora, por razón del menor peso del 
arm a y longitud del cañón y la ma­
yor ligereza y  menor rigidez del 
afuste.

Arma do empleo limitado por ra­
zón de la distancia.

Tensión de trayectoria y  penetra­
ción del proyectil, parecidas a  las 
dei fusil repetidor, por disparar su 
mismo cartucho.

Arma de tiro rasante y  de sufi­
ciente potencia contra personal no 
protegido.

K. J . PLA

El corre^>onsal de gpjérra del 
VoOdBcher Beobachter, de Berlín, y 
deC Deotsohe Beobaohter, de Colonia, 
Renato Bayer, m ilitar conspicuo, ha 
comenzado a  publicar en ambos dia­
rios una serle de artículos acerca 
de la batalla del Ebro.

El primero de ellos, que tengo a 
la vista, es muy favorable para  noe- 
otros. Oon un desapasionamiento 
que merece elogfios, Bayer reconoce 
que la cu rac ió n  fué tma maravilla 
y  que nuestra defensa de las posicio­
nes ocupadas en el tneandno ebriano 
revela que poseemos un Ejército só­
lido.

Re aquí algunos párrafos; <Cuan- 
do el Ejército rojo cruzó en la no­
che del 24 al 25 de julio ^  Ebro, cer­
ca de Oandesa, nadie supuso que con 
ello empezaba la  batalla znAs san­
grienta y más dura de la  guerra ci­
vil española.» <Si bien es cierto que 
los nacionales habían contado siem­
pre con la posibilidad de un paso 
del Ebro hecho por los rojos, tam­
bién lo es que nunca hatiian pensado 
en un desplazamiento en m asa que 
prácticamente llevó a  todo un ejér- 
d to  a  la  orina derecha. El que ¿os 
rojos pudiesen ejecutar con éxito ana 
operación de tan ta  envergadura, a 
pesar de todas las dificultades inhe­
rentes a  ella, se debe a  sus prepa­
rativos especiales en el dominio de 
la construcción de puentes.» «Extra­
ordinariamente notables fueron las 
medidas de precaución que tomaron 
los rojos para sus puentes, teniendo 
en cuenta todas las posibilidades de 
peligro. Antea de comenzar ja  ofen­
siva se tra ta b a ' de acumular y en­
m ascarar en la proximidad del Ebro 
el material para  los puentes, nece­
sariamente muy grandes. Ambas oou 
sas se conslguleion de tal manera, 
que a  pesar de la aistexnática obser­
vación aérea hecha por Coa naciona­
les antes de la ofensiva, este inmen­
so material no pudo ser descubier­
to.» «Contra los bombardeos se ins­
taló (por nosotros) una defensa an­
tiaérea especialmente fuerte que dis­
paraba oon una precisión desacos­
tumbrada.» «Pero además los rOjos 
hicieron sobre el Ebro puentes simu­
lados, destinados a  a ^ a e r  sobre el 
una parte de loa bombardeos aéreos 
nacionales.» «Contra las crecidas los 
rojos construyeron junto a  Flix un 
puente de acero de nuevo modelo, gi­
ratorio, que podía soportar 25 tone­
ladas de peso. Este pílente pudo re­
sistir todos los Intentos de crecida 
y desbordamientos.» «Los puentes so­
bre el Ebro fueron atacados por los 
nacionales con gran decisión y de- 
fend'dos por los rojos con gran- te ­
nacidad.» «Siempre que im puente 
estaba destruido al anochecer, apa­
recía reconstruido de nuervo a  la ma­
ñana siguiente. Los rojos habían tra­
bajado durante la noche.»

«El Ejército rojo se atrincheró em 
el arco de Gandesa con febril rapi­
dez. Este Ejército, por k) menos tal 
como se mostró en Oandesa, cons­
ta  de dos grandes formaciones: una 
combate oon las arm as y en ella se 
zxniestra una cierta sopOrioridad de 
las tropas roja» con arm as de infan­
tería peinadas. La o tra  combate oon 
el útil del zapador: con el pico y ]a 
pala.»

• • ♦

Loe corresponsales italianos son 
menos sinceros. Mienten oon món 
grande descaro que sus colegas ale­
manes. Las derrotas sufridas por su 
ejército en Las Rozas, la Alcarria, 
Tortosa y Viver, y sus recientes des- 
^<«.abro8 de la batalla de Gando sí 
les han llegado al alma. Sin embar­
go, de la subconsciencia lea brota, 
aleuna oue o tra  vez. una especie de 
remordimiento. Y ese remordimien­
to sin duda, es el que ha obligado 
a escribir a  Curzio Villa, en H Po­
polo d’Italia, diario personal de Mus­
solini (número dej 10 de diciembre) : 
«El heroísmo de esta ppbre gente 
(la pobre gente somos nosotros) 
que... sigue combatiendo valerosa­
mente y soportando privaciones 
jnaudttas, e» graiide.’’ “Se trate, en 
el fondo, de un fenómeno típicamen­
te español, Bueno en el ataque, el 
so’dado español es Insuperable en la 
resistencia. El orgullo natural de la 
raza se exaspera en Coe reveses y 
centuplica las fuerzas de reacción.

Toda la historia m ilitar de España 
demuestra esa peouUarisima dote del 
ooanbctlente e^íañol.** “Buenos cono­
cedores de la psicología popular, los 
rojos sacan psu^do con gran habili­
dad de los sentimientos primordiales 
del carácter nacional español, lo­
grando efectos que, a  nuestros ojos, 
pareoen a  vece» inex{4'jtsti>’es.»

En correspondencia anterior (5 de 
diciembre), Curzio Villa daba cuen­
ta  de una Interviú que habla cele­
brado con un jefe do E. H. de una 
gran unidad, español, según dice. Y 
ponía en su boca estas palabras: 
«Preveo oon serenidad la  probabili­
dad de que la  guerra dure todavía 
mucho tiempK>. España luchó seis 
años contra Napoleón, y  las dos In­
surrecciones carliMas duraron, res­
pectivamente, cuatro y cinco años. 
En el fondo, 'a  guerra no desagra­
da a los españoles. Son soldados rua­
ra  vi Boso', de im valor admirable, y 
aceptan estoicamente la  muerte.»

Ese m ilitar—¿español?—no podrá 
referirse, en su elog^, a  los Uama-

Ni poctos ,ní compo­
nendas; España, para 

los españoles

dos naciona’istaS. Porque los ochen­
ta  mil africanos, {os treinta mil ale­
manes, los cien mü italianos y los 
veinte mil condotieros portug^ueses, 
rumanos, húngaros, el bañera, etcé­
tera, etc., que forman la maaa de 
«hoque ú á  ejército de Franco, no 
nen nada que ver con la-hidalga Es­
paña. Ese soldado maravilloso, de 
valor admirable, que acepta la  muer­
te  con estoicismo, es el nuestro...

• • «

Pero antes de term inar este a r­
tículo he de referirme a  una confe­
rencia que ha dado en I ta 'ia  el ge­
neral Berti. El general Berti llegó 
a  España el 28 de marzo, después 
del desastre italiano de Ja Alcarria. 
Pué nombrado segundo jefe del 
Cuerpo expedicionario, a  las órdenes 
del general Bastico. En Ja «tensiva 
sobre Santander mandó el ala iz­
quierda de los atacantes, que se com­
ponía de Italianos y de brigadas na­
varras. En octubre de 1937 qUedó de 
jefe supremo, porque su superior, 
Bastico, habla regresado a  Roma. Y 
dirigió Ja ofensiva de marzo y abril. 
Todos recordamos el sangriento fra­
caso que sufrió en Tortosa. El 28 de 
octubre último salió de España con 
los 10.000 repatriados heridos, cum­
plidos y enfermos, que Muasolinl hi­
zo reembarqar, y llegó a  Nápoles el 
dia 30.

Pues bien. El día 6 de diciembre, 
Berti ha dado una conferencia so­
bre la guerra de Elspaña en el Aula

Magna  de la Universidad de Mik» 
En ella, después de una serie de k 
garas comunes, más o menos ridici 
los, acerca del «Vuelo de las águjw 
de Roma sobre el suelo bispano> í  
«Jos episodi<M luminosos» y «las hi 
zañas gigantescas» de loa legic^ 
ríos, ha negado que la  batalla de v 
Alcarria fuera \ina derrota italiaa 
E>e creerle, los Italianos no corrieia. 
Quienes corrieron, desesperada^^ 
te, fueron los españoles y  moro» |  
la columna Moscardó. Los genen 
les Francisci y Bergonzoli se ' 
garon, no porque avanzaban loa  ̂
publícanos y ochenta aviones aua 
tros les bombardeaban y  ametra^ 
ban sin reposo, sino porque lo 
nó asi, desconcertado y aterrado, 
alto mando español. No se acor<¡' 
Berti de que los miles de prisión 
que hicimos en aquellas jon 
eran italianos, e italiano el ma. 
que formó parte de nuestro bo 
Como puede observarse, el bom. 
de eran es ha llegado en Italia  a i 
inaudita perfección...

Ahora bien. Al flniii de su coni 
rencia Berti hace una confesión jt 
Glosa. Afirma categóricamente q 
no hay actualmente en España á 
Squilibrio militar!. Y agrega que g 
el desequilibrio m ilitar puede dar 
Franco la victoria por las armas, 
remacha su grave afirmación con 
siguientes frases: «Este desequilihri 
hasta  el mocDmto de tul BflUd  ̂
existía».

En opinión de Berti, Franco, pe 
vencer, necesita de la  política y 
la diplomacia. Más claro: impota 
te  para derrotamos, sólo confía 
¡oa.udlUo( en uq Munlsh meditan 
neo, logrado por la audacia de l 
regímenes totalitarios y  la  debiJid 
de los democráticos. Aviso al Qi 
d’Orsay y eu Forcing Office...

• • •

¿Qué pensarán los alemanes 
las declaraciones de Berti? Sienp 
al otro lado de Jos Alpes se tuvo 
los italianos \ina idea deplorable. Ei 
cordemos las palabras de Bismiil 
en los dias anteriores a  Ja ocnii 
ción de Túnez 'por Francia. El ci 
ciller de Hierro, el que fuera mucli 
años más poderoso que un empo’ 
dor, según frase reciente del P 
dijo a  Saint Vallier, que rep 
taba a  la República francesa en 
lía: «Desde 1866 estoy desen_ 
do de Italia. La guerra de entoi 
marcó demasiado su impotencia 
sus presuntuosas pretensiones, l  
me arrebató mis ilusiones últi: 
He visto a  loe italianos al ac 
vigUáncBcnas en nuestro gran d 
esperando a ver quién era el vi 
cedor para  ayudarle a  aplastar i: 
vencido. Su política es la de los 
cales, que siguen al león para ult 
m ar a  sus victimas. Todo me 
ra  de Italia. Ningún interés co: 
podría unimos. Se dice que yo q' 
rría  eei^irme de ella contra 
cia. E idero no tener nunca nei 
dad de ello. Italia no es milita 
te  un país serio. Que ella prodi 
pintores, músicos, cantantes y 
larlnas. He aquí su papel ver 
ro. Estoy cansado de tener que cc» 
tener incesantemente sus ardores » 
vasores, más ruidosos, por- otra p*i' 
te. que temibles. Son ambiciones * 
eumioos, pero Qiie P ^ u rb e n  y i$> 
tidian.»

¿Qué diría Blsmark si levantsU 
la  cabeza y vfera al duce de bríQ>*' 
te  segundo del führer y queries^ 
hacer del Mediterráneo un lago ^  
llano? Probab’emente sus simpsíl** 
leoninas estarían con nosotros.-

(De «La Vanguardia» de Barc^j 
na del 18 diciembre 1938.)

»mí«wm««»mm»»»t«»mt»»»»»t»H»»»»f rtm m m imittt f  I

Cultura iisica
La práctica de la cultura fisica y 

los deportes en nuestro Ejército es 
labor primordial para  que los sol­
dados den el máximo rendimiento 
en las duras tareas que 'a  guerra 
impone. Dándose cuenta de ello el 
mando y Comisariado del Ejército 
de Levante, ba estimulado a  todas 
las unidades para que en ellas se 
practiquen los deportes 

La rapidez y resistencia son fac­
tores indispensables en marchas, 
golpes de mano y demás maniobras 
que ,se efectúan en la guerra, y  esto 
se logra si os soldados saben admi­
nistrar SU3 energías; para ello es 
cesarlo que prsmtiquen la gimnasia 
el fútbol, etc : esto tienen qqe su­
jetarse a  imas reglas, y  para lo­
grarse se deben form ar equipos de 
fútbol y  atletismo entre 1<̂  soldados

de las respectivas tmidades; de 
que den más rendimiento se 
cionarán loe más eficientes 
contender amistosamente con 
pos de distintas unidades, y  de ^  
ta  forma se estimula a los at'et*' 
para que tomen más interés por ^  
trenarse y  conservar la forma 

En nuestro Centro se ha 
do modestamente a practicar el 
bol, y  tenemos un equljk) que ^  
obtenido excelentes resultados. .

Todos los que deseen p ra c tic ^ ^ l 
deporte deben hacer las sugereo®*^ 
que crean oportunas, que 
atendidas y puestas en práctica Pl  
la Comisión Deportiva, si entra 
nuestras posibilidades. _

.De esta forma se lo g reé  
nuestra juventud dé el máximo re 
dimiento y se encuentre en condic ^ 
nes de cumplir las órdenes 

lo nofl ólntí» nara lograr lamando nos dicte para lograr 
toria que anhelamos sobre los ^  
sores.
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8e chismorrea...
Que en ja sgrupadán de cierto Cen­

tro  hay un rival de Tarzán,
Que procede de las selvas de Uur- 

•cda.
Que estaba tris te  por no recibir 

c a rta  de su amada.
Que se declaró a  o tra  y tiene ca­

labazas para mientras viva.
Que le aconsejamos juegue al par­

chís.
Que hay quien vuelve del teatro 

con la  camisa hecha \inos zorros.
Que la  causa fué cierta bronca de 

órdago.
Que bien está que le rompan tres 

eostUlas, pero que r e a t e n  el ves­
tuario.

Que hubo un sanitario en un Cen­
tro  que quiso volver en si a un es­
pantapájaros.

Que cuando iba a prestar sxus 
auxilios oyó un ruido, cayó desma­
yado y tuvieron que auxiliarle a  él.

Que esta hazaña le ha  valido el 
título de <SanÍtario Valeroso».

Que se jugó otro partido de fát- 
bol.

Que 66 pudo haber jugado en pi­
rag u a

Que celebramos la Nochebuena.
Que hubo buena cena, buena be­

bida y abundantes kamarrupas.
Que «Ratones» recordó sus tiem­

pos del PINACHO DE SANTA LU­
CIA,

Que a  la media beva haber oe- 
aado vid pasar la Macarena y el 
Prendimiento.

Que tuvo un feliz aterrizaje.
Que a  otro le daba por cantar jo- 

ta a
Que para  otros todo eran espíri­

tus vulgares.
Que también en la  casa del hu­

mo salieron los pechos encendidos
Que le dió por pasear a  «Don Trán. 

sito** en una cuadriga.
Que hay boxeadores que han lle­

gado <kl ocaso de su  vida pi^Listica.
Que ya boxean sin «ring»; que el 

próximo combate las localidades 
valdrán a 0,10 céntimos.

Que dicho combate fué un camelo 
más.

Que se le dió un extraordinario a 
la fuerza.

Que hay quien tiene comida para 
nn año.

Que ya no se acordaban de las so­
pas al día siguiente.

Que cierto comisarlo deda que la 
Doche era muy obscura.

Que por fin se terminó el año sin 
que FYanco teunara café en Madrid.

Que los «hijos del fuego» han en­
viado nuevamente «lefia» a  Madrid 
para que no se le enfrie el rico moca.

Que creemos que se term inará to­
da la  lefia del mundo y no se lo ha­
brá  bebido.

Que Benitin se ha incomodado; 
que esto K) hace porque no cuen­
ta  con la  escuadra de Andorra

Que el del pito irá a  visitarle.
Que sigan ias visitas.
Que por nuestra parte nos da 

igual.
Que esta es la vigésima vez que 

se quoda por inaugurar 'a  Escuela y 
ai Hogar del Soldado.

Que lástima de trabajo que han 
hecho loe pintamonas.

Que deseamos a  todos un feliz 
Afio Nuevo.

Que con si alio nuevo vendrán pa­
tos nuevos.

Z>ON TRANSITO

H IS T O R IA N D O
En la propia historia de la  dvili- 

ción el reflejo de los hechos demues­
tra  con claridad marcada que la  ti­
ranía eatatal se apoya en la  incul­
tu ra  e ignorancia de loe pueblos.

Atila, en la Edad Antigua, oonse- 
guia sus crueles y sanguinarios pro­
pósitos gracias al tbscurantismo inte, 
lectual y  pobreza moral de los habi­
tantes de las regiones que fueron 
bolladas por su planta.

Los señores feudales y  la Iglesia 
soberana en la  Eldad Media, mante­
nían el predominio material y  espi­
ritual sobre los naturales de los pue­
blos, permitido por la incapacidad 
mental de éstos. Pero el hombre des­
pierta lentamente, notándose ya en 
la c^d a  del feudalismo un sutil des­
envolvimiento en la perfección de su 
mentalidad innata; pareja a  esta 
continuada perfección se enlaza el 
ansia común redentora de la huma­
nidad: la  consecución de su libertad.

Si se analiza con exactitud el con­
tenido de nuestra lucha por la  inde­
pendencia de la  pa tria  y. al propio 
tiempo, hojeamos la  historia, encon­
trarem os en lo profundo de los he­
chos históricos la  esencialidad subli­
me que eUos encierran, y  que un nú­
mero extenso de ellos reflejan y 
aprueban las gestas que actualmen­
te loe españoles ponen al servicio de 
la República y  de su Elspafla.

L a libertad siempre ha sMo pre­
ocupación constante del hombre des­
de el comienzo de la Historia has­
ta  nuestros dias; la  insubordina­
ción en la Roma antigua del gladia­
dor Espertacus es la  primera mues­
tra  palpable que ésta, cuando no se 
conquista y mantiene con el amor 
y la  razón, la  viqlencia, al servicio 
del innato deseo, puramente social, 
de consecución de libertad, debe y es 
recomendable que éntre en juego; el 
mismo contenido social que conduce 
a  la civllizaclóa asi lo aconseja.

España se juega en esta campa­
ña de guezra el galardón sublime: 
sor Ubne y feliz. Ella sonríe con fran­
queza actualmente, mezclando su op­
timismo con el dolor. EH alegre pre­
juicio que la Invade le anuncia el des­
tino consciente de su verdad: Espa- 
fia será soberana y libre de sus an­
helas. porque conseguir por lo que 
ahora lucha y ee desangra cumple 
desi el supremo deber que ha Hislo- 
rla !e impuso y encomendó ha más de 
do» afioe.

Si nuestra patria  abandonara la 
lucha, en detrimento de su porve­
nir y  honor, traicionarla a  la civili­
zación y también a  la HUMANI­
DAD.

MILICIANO DE CUL­
TURA DEL C E N m O  

DE REUNION A.

MORA CIRUJF3IA

wiWHiniimamtnmttic

B alan ce
político-militar
1937-1938

¿Qué es un periúdico mural?
L a necesidad de colaboración de Km  edetnentos det Ejército llamados s  

senlir la  rtf^nsab litdad  política y la  disciplina cu noestrss fflaa y  pene­
tra r  eon sos decisiones ea  la marcha general de nuestra >-ictorla tlena un 
carácter inapelable en la hora presente.'

La intervención de todos los'm ilitares tiene la a lta  jnstlflcacióu que nace 
del he<Ao de considerar que toda la  labor qim se pretende realizar en el 
orden moral de los soldadoa sería artlficiail de no lograr una peaotr.'i^ón 
absoluta en d  fiT-uro y oon Fa realidad vi\tk que supone al ocnSl,¿f4^ a  un 
Bordado un instrumento eficaz encajaálo en el ambiente sodai en quo ha 
de vlvtr.

El periódico dél sddadc, a d  podríamos Hamarlev e*Há liausido a  cre^r 
hombros, tanto más capadtadO!< da <Hi dehor cuaoto usiyor sea la  ijit<‘nsa 
labor práo'lca del Comláariauo.

Con d!dio fin se debg de continuar este p'an, por ser do gran utilidad 
pana nuestra victoria con las armivn y sin <41a'«.

Debe ser nueétro propósito form ar hombres de fina nen'^hilidad que vi­
van les problemas eatiictamente actuales; ha de realizarse {»ruotrando f. 
sns mentes a  través del periódico mural, y de 61 dediiclráu hábitos y 
dones que los paran «anos, limpios y censdentss en mtcs'.ru ludia poC la 
independencia de Rspafias

Tl^ne como finalidad exclusiva lograr una pouetiuclón total con la per­
sonalidad peiooflsiológtoa del soldado, a  través de ^  co.aboración, en deudo 
una observación continua logra rap ta r su perfQ social, y de osta u-anera 
fundamental logrSretnoH d  bien que todos dtvuaoM/*: ¡nuestra victoria!

En 1 9 3 8 :  R e s i s t i r  
En 1 9 3 9 :  V e n c e r

Ante el gran porcentaje d« ectivl- 
dedes registradas ^  e] transcurso de 
este año que dejamos atrás, ante la 
gran trascendencia y sentimiento bis- 
tor.eo que encierran, abrimos un pa­
réntesis, haciendo un ex&uaen conse­
cuente’ QUe ha de servimos de pauta 
pare «I nuevo año que entrame«.

A través de la propia lucha, hemes 
adquirido una experiencia política y 
mill‘'ar q'ue ha ai¿o eil motor qu« ha 
alimentado nuestra potencia! dad zoi- 
liter 7 organización poli ica.

Ejj aqueMa- jomadas duras, heroi­
cas, abnegadas y  gloriosas de Temen 
marcamos ]a pauta en la lucha de los 
grandes acontecimientos militares y 
polItlcoE que vivTiamos a  través del 
n.ftn 3S. ¿ phié favorable para nosotros 
la cperac l^  de Teruel? IndiscHlble- 
mente, y  en gran  es t^a .

No solamente conseguimos tíesvlb- 
tu3i!izar k» planes qu« «1 enemigo 
concertaba sobre Guadaiajara, lleván­
dole a luchar en el terreno elegido por 
nc sotros, sino edificamos amplia­
mente la base en que tenía que plas­
marse nuestra leslstenc'a en }«s res­
tantes y futuras operaciones. Logra­
mos en Teruel construir te eolMez d« 
acción d^ mandos del Ejército, forja­
mos ;a  verdadera disciplina y recogí- 
nos una experiencia m ülter que ha 
sdo  la Semilla fructífera que ha lle­
vado a  nuestro Ejército a  la  cí^jacl- 
taciÓD.

No menos positivo ha sido el resul­
tado político que ha dado como con­
secuencia la operación de Tem e': an­
te la potenclalidid deJn<»trada en la 
conquiste de la capital turolense por 
las íuerzas republlcanae en el 1 mita- 
do período de siete d  as, antg te he­
roica re.'ifftenda opUesta si enemigo 
que le costó má« de dos mepe» para 
lecupeirrla. ues slntetizamcs como 
factor poTente. »o »Mo ante el ene­
migo. alno a»te te« potenclae demo­
crática'. Q»e vef’n en iwxrtror un pe. 
ligro fantarioso para aus proptos in­
tereses, que ni siquiera sabían caJl- 
flear.

En el terreno naclonel nos dió co­
mo consecuencia política el funda­
mento donde se h«- construido la biee 
••óllda de te unidad índes*mctlbte de! 
puebk) espafirí. -rnidiid que ha plas­
mado en el frente de te  producción, 
la planificación y mnitarización de 
la  industria de guerra, eonvlrtléndo- 
los en verdaderoa centros producti­
vos.

L a resistencia opuesta al enemigo 
en Teruel, que repercute como con­
secuencia política y  militar, ha  ’sido 
c  fundamento que ha creado ep mo­
mentos critico» y diflclle# en aque­
llas etapas del Este, Levante y  Ex­
trem adura la  coTJsigna que se ha 
convertido en lógico deber, y  que 
concretamos en la  base de la  resis­
tencia.

No cabe olvidar que precisamen­
te en los momentos más difíciles que 
ha pasado nuestro pueblo, cuando ya 
el enemigo creía en la rendición de la 
República, el Gobierno de Unión Na­
cional. firme y digno ante el mundo, 
sereno ant^ el peligro, h'ao declara­
ción htetórlca de los flne<i de rjerr«, 
dando a conocer a  todos 'os eapafloles 
el verdadero carácter de independen­
cia de nuestra guerra, garantizendo

convivencia goclal t  todos los e-pa- 
fifle- dignes q w  velan con dolor cómo 
el m-lo patrio e ra . victima. po~ mo- 
m^+os, <ie la 'nvaslón. A •‘revés de 
míe trs flime política de unidnd. de 

d<'vlni1ri‘i nil'l*ar, de 1« per­
fecta coordinación de los resortes del 

V del Eiéirlto, hercico pa- 
rrneb’o eanafiol; a través 

dn rmWis <‘T7>6T*'<»T>ctn de resistencia 
sacad- d- TVn’el lOTramo* uperar la 
e'an'i c~t*lca v d ifc l'. iTnTddlendo que 
e' cn<'m<<rr, •tr'c'eee dueóo *-h*o1uto
d- »a lJr> conseguimos lle-
va^vio «1 í'i^m go a  luchar en el te- 

eW 'do no«i»fTo«: V dOhde te- 
n írrim  más» ivorib^tdaíL«- de Te«l«ten- 
ria Ty> *TT*r»-rísnte er», y si^ie elendo. 
h«re»te ttemiv» y deseastarU
en el factrrr económico, en facfoT

y TnOml.
Recowlemos te» operaeicneB de' Ebro

y sus resultados práctxos, tanto mi­
litar como político. Lo que a  ^caotree 
no» costó breves horas, al enemigo 
le costó cuatro meses; cuatro meses 
en lucha ocoitra el desprestigio, el fra. 
caso y contra su propia situación eco­
nómica, política y militar. Ochenta 
mil bajas, 214 aparatos, cantids- 
de» importantes de material, millares 
de toneladas de metralla e Impedirle 
que continuas« su avance sobre Tau 
lencia. He aquí «i resultado prácUco 
y militar cbtonido qn el Ebro.

¿ OoR-recuencia política? Hemos re- 
iflrmedo nuestra un'dad nacional, he­
mos impulsado majror desarrollo en 
el frente de la producción, hemor, cen_ 
trahzado todos los resorte» políticos 
de ia República. Internacionalmente. 
hemos creado un ambiente de adhe­
sión B. nxiestro favor, hemos «liminade 
intentos de a/'flxte. dia'mulsda 
pertica claudicante de los Ooblemo» 
reacckinariOB, logrando que pierde» 
autoridad ante sus propios pueblos. 
Hemos Inlcado le  lucha del proleta­
riado contra imperlellsmo, cuya lu­
cha la seguiremos alimentando en 
Ditevtra resistencia, para que culmine 
«n rebultado definitivo.

Podemos resumir que el balance de 
la» activldade» m istares y politícaa 
registradas en el transcurso d« est« 
año que dejamos ofrece un totel ric- 
toriOBo para «1 pueblo españd. Esta­
mos dispuestos ^ du« el nttevo año su­
pes« e| resultado enterlor a través 
del Etetado democrátioo republicano, 
que garantiza a  todas las castas e»- 
pafiolas im régimen de paz, justlda 
y libertad.

I. MATEU

P. C., a  26 de diciembre de 1989.

LIBERTAD

DLSCIPLINA CONSCIEN­
TE NO HUMILLA, ENNOBLE­
CE; NO NIEGA, SINO QUE 
VALORA A LOS HOMBRES 
QUE LA AeEPTAN. NO ES 
SUMISION NI ESCLAVITUD; 
ES RESPETO UITTVO  O RES­
PONSABILIDAD ANTE 

m a n d o

fl

Los pies hincados en hispaao suelo, 
Ignea aureólate da el cielo.
Brillas esplendente, ¡Oh, fanal del moa-

de.
Catre los embates del fascismo inmun­

do
Hompeftc en mil pedazos se pretende. 
T ú  sonríes porque sabes te defiende 
Arrogante pueblo invicto y sin par,
D el que si sabe vencer no sabe capitu­

lar.

I
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D. LEOPOLDO MENENDEZ

Nosotros vemos en ìa patria 

una libertad, tundiendo en ella 

no sólo los elementos materia­

les de territorio, de energia fi­

sica o de riqueza, sino todo el 

patrimonio moral aumentado 

por los españoles en veinte si­

glos y que constituye el titulo 

grandioso dé nuestra civiliza­

ción en el mundo

( A Z A Ñ A )
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MODESTO, |e«e d|ei EjércU» 
dei Ebrc

D. JUAN NEGEDí, pr«sí- 
dente deJ Owu^jo de m lni^ 

tros

MORAL DEL COMBATTENTE 
rinde desde sus modestas columnas 
un sencillo pero entusiasta home­
naje a  los hombres representativos 
de España, de nuestra gran madre 
España, que en los diferentes luga­
res que ooupan han sabido dar a 
nuestra amada pa tria  inconfimdi- 
bles aciertos políticos y  militares, 
maravillosos p it^ resos de recons­
trucción moral dentro de la  criminal 
guerra de invasión que padecemos y 
que han repercutido de una forma 
evidente, tan to  nacional como inter- 
nacionalmente, en la  acertadísima 
posición que con elevado espíritu 
mantiene boy im pueblo que ansia 
ser libre porque la  razón y el de­
recho así lo «clgen.

Hombres cuyoa actos han demos­
trado que por encima de todos los 
contrastes de teorías políticas está 
no sólo la indomable condición huma-

n a  que a  || icfuala sino la

s r i S
E stos b(^ e  supieron h a ­

cer sen to  y  firm e  voz de 
A las  in tr ig as  de 

Comités de y  an ­
te  la  m d ÿ ^  ^  quienes .debie­
ron compi^ defendiendo
nue^TO ijflef endemofl la  11-
i^ r ta d  deí « n te ro  fren te  a  la 

y »biiÉsión, que con una 
ac titud  f i i a '^ r g ic a  d ijeron  que 
E sp añ a  no P atria  n i Checoslova. 
quia, que e ^ ^ ro n  que el nom ­
bre  de un  símbolo,
porque haí^mpido las  v irtudes 
de nuestra j de héroes, a  la  que 
no pudo vejifapoleón y  a n te  la 
que se  estnm todos los e jérci­
tos. han  cu¡2ilo su  a c e r ta d a  labor 
haciendo la fc ito  popu’a r  y  re­
publicano Bifete E S P A Ñ O L ,

mandado por jefes y  oficiales y co­
misarios que lucían  bajo los plie­
gues de la  gloriosa bandera tricolor; 
m ilitares que son orgullo y  honor de 
la  patria; m ilitares que sienten 
España, que saben defenderla de la 
felonía y  de la  traición y que po­
nen al frente de los soldados del 
pueblo, de los soldados de España, 
su  corazón y su  voluntad para  im­
pedir que el suelo español sea ani­
quilado por la invasión extranjera.

Asi son loa hombres de España, 
que desde la  más a lta  m agistratura 
de 'la nación, desde él Gobierno de 
Unión Nacional y desde el Ejército, 
luchan por la  caxisa más noble y 
más digna por la  que puede batir­
se: la  de la  independencia de su pa­
tria» Verdaderos españoles, a  los que 
nuestro pueblo funde en su  gesta y 
graba en las mejores páginas de su 
Historia.

D. JESUS HERNANDEZ

C A N T
“Todo esto prueba que un senti­

miento muere, que una idea se ex­
tingue, que un culto desaparece de 
los corazones, que ima fe antes 
acariciada se borra de las concien- 
ciafl. Y como si muere un SiMiti- 
miento no muere el sentir; si muere 
una idea no muere el pensar; si 
muere un culto no muere el creer; 
las idéas, los sentimientoa y las 
creencias cambian y se renuevan 
también las sociedades. Y asi como 
a  los diversos estados físicos y  quí­
micos y meteorológicos del planeta 
corresponden diversos organismos, 
al cambio de las ideas y  de los sen­
timientos y  de las creencias corres­
ponden instituciones diversas tam- 
bién. Todo cambia, todo se renueva, 
todo se transforma. Pero bajo estos 
cambios, esta renovación perpetua, 
siempre queda un ser en cuyo seno 
todos nos juntamos, en cuya exis­
tencia todos creemos, en cuyo amor 
todos vivimos: la Patria, que per­
manece pura, a  pesar de nuestras

aña y loi trece punto#
Como en nuestro número anterior 

prometimos, en estas líneas, y  con 
nuestra firme voluntad de escribir 
algo provechoso, nos proponemos 
aclarar el segundo punto de la  De­
claración de Principios de nuestro 
Gobierno. Diche punto dice asi: 
“Liberación de nuestro territorio de 
las fuerzas militares extranjeras 
que lo han invadido, asi como aque­
llos elementos que han acudido a  
España desde julio de 1936 con el 
pretexto de una colaboración técni­
ca, que intervienen o intentan do­
m inar en provecho propio lá  vida 
económica y jurídica española” .

Será cuestión de honor, como ya 
ha dicho un ilustre político, la  ex­
pulsión de todos los invasores, par- 
ticu 'arm ente de las fuerzas milita­
res que hoy luchan al otro lado de 
las trincheras, que piensan hacer de 
España una colonia del fascismo. 
Con la  expulsión de las fuerzas mi­
litares de Italia  y Alemania de nues­

tra  Península Ibérica en plazo bre­
ve conseguiremos ver liberados a 
centenares de verdaderos hijos de 
España que hoy sufren la  tortura 
de las bandas de mercenarios a 
sueldo del “duce” y  del “führer” ; 
estos verdaderos españoles son los 
que ansian que las fuerzas de la 
República se encarguen de retirar 
loa “voluntarios".

liOS millones de españoles de la 
o tra zona esperan ver liberada la 
misma de unos “señores” que se 
creen dueños del mundo; pero Espa­
ña no será lo que digan los ithlo- 
germanos sino lo que digan todos 
los españoles que amen a  su patria. 
Oon el esfuerzo de todos veremos 
plasmados en realidad los deseos de 
todo el pueblo amante del trabajo y 
de la  cultura.

Que no quede ni un extranjero 
en nuestra patria; ]os que han ve­
nido con el pretexto de una oolabo-

ración técnica, o los que de una m a­
nera descarada nos hacen la guerra, 
todos €d fin y  al cabo pretenden es­
clavizar nuestra patria y airebatar- 
nos nuestras riquezas. Por eso nues­
tro pueblo ha dicho que nuestra 
guerra no term inará hasta np ver 
liberada a  nuestra tie rra  de los in­
cendiarios de la guerra.

Lucharemos eji nuestra contien­
da para que España sea para los 
españoles; que seamos nosotros los 
que demos la  pauta a  seguir en todo 
lo que concierne a  los asuntos in­
teriores de nuestro país.

Luchamos por hacer una España 
libre de cualquier injerencia políti­
ca económica o m ilitar; para que 
seamos los e^^aflo'es loa que disfru­
temos de sus beneficio.

Mientras no consigamos esto no 
declinaremos nuestras armas.

KONSOMOL
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faltas; infalible, a  pesar de nuestros 
errores; inmortal, a  pesar de nues­
tra  desaparición y de nuestra muer­
te; con su ley de vida, <jue, como las 
leyes naturales, duraiá  más que to­
das las instituciones; con su dere­
cho propio y su  propio poder, que 
prevalecerá sobre todos los derechos 
y todos los poderes; semejante, co­
mo o tra  vez he dicho, en su  belleza, 
en su luz, en su  ideal, a  la  imagen 
purísima trazada por el más místi­
co de los pintores, a  la  imagen purí­
sima cuyos pies quebrantan la  ca­
beza de la  serpiente del mal y cuya 
frente se pierde en las estrellas d ^  
cle'o. Dejemos pasar todo lo acci­
dental, todo lo fugaz, todo lo pere­
cedero. todo lo que han traído las 
circunstancias y  las circunstancias 
se han de llevar, y  levantando todo 
nuestro corazón y nuestro pensa­
miento a las alturas, juremos t r a ­
bajar y m orir por lo, que es eterno, 
por nuestra hermosa patria.”

EMUJO CASTBLAR

Extinguir l̂ i guerra de Espa­

ña incumbe a los españoles; 

pero les incumbe, les incum­

birá, cuando haya desapare­

cido déla península el baldón 

de ignominia que supone la 

presencia de dos ejércitos ex­

tranjeros luchando contra los 

españoles. Antes, no.

CA Z A Ñ A  )

a

ORTEGA» oooásario dei Ejèr- 
cito de Levante
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D. JOSE MIAJA
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D. JULIO ALVAREZ DEL 
VAYO

R E C O R D A N D
He tenido en mis manos la medalla 

de los voluntarios catalanes. ¡Qué 
emociónl Cuando la contem i^ba sen. 
ti que Twu mejillas se encendían y 
mis ojos se humedecían; todo esto, me 
he preguntado, ¿por qué?; pero se­
guidamente me he hecho ia respuesta; 
todo ha sido debido a la infinidad de 
cosas que con. tU deb do tormento han 
pasado por mi cerebro, lleno de añó­
ram e por mi tierra querida y ator- 
men ada por la maligna locura de 
un»:s molos ge"®raies que, por más 
vergüenza, son hijos, per© mal naci­
dos, de nuestra generosa España

Ija medella va liada con Un trozo 
de trepo <ie nuestra patrJa, con los 
cuatro p k s  de sang.e de Quifre 
P.108, medaHa que también ha defen­

d id o  el malogrado gran generalísimo 
Joffre. del Roeellén.

Es;a medella lleva el mismo escudo 
de la “Unió Catalanista”, con unos

letras que dicen: “Catalunya a:s Vo- 
luntaris Catalans, 1914-1918”, y al re­
verto hay la  esfinge ^  voluntario 
catalán, con caeoo de acero y un lau­
rel, símbolo del hsavo luchador con­
tra  Alemania, que asesinó ayer, Igual 
que hoy, a  1& inocente in f ic ia ;  úguel 
que el voluntario catalán de he y, Xan. 
diri y otros de la  División 43, y los 
heroicos de la 30 División, Maclá- 
Companys, caídos tttdos en tierras de 
Aragón, tam bén centra le Alemán!', 
“boche” de ayer y “nazi” de hoy.

El 14 de Julio último cumplióse 
segundo aniversario de la inaugura,- 
ción áe aquel monumento dèi parque 
de la  dudadela, de nuestra amada 
Barcelona, dedicado a  los vclunUrlos 
catalanes que lucharon por Francia 
en defensa de libertad del pueblo 
y de los hombres.

¿Quién no recuerd.a aquella fecha, 
jom tda de emocito dende Juntos se

mentaban delante del monumento del 
héroe generales y oficiales franceses y 
generalers y oficiales españoles, ai ledo 
de Dorgebre y de otros patriotas de 
Francia y de loe patriotas catalanes 
Ventura Gasso]s, Pi y Sufier, doctor So­
ler y Pía y otros?

¿Quién hable de decir que entre los 
reunldcs ae encontraban unos com­
pañeros (?) traidores que a los cinco 
días tenían que conmover Cataluña y 
todos los pueblos de Iberia? Nadie 
pensaba qu« dentro de unes dias 
reproduciría le fí-ase de Apeles Més- 
tres, como en la  Gran Guerra, el NO 
PASAREIS.

Teniendo e^  cuenta, y en homenaje 
a los voluntarios caídos del 1914 al 
1918 y del 1936 al 1938, ^  necesario 
que, oemo ooteJanes, tengamos pre­
sentes a los volunterios mtiertos por 
la libertad del mundo, España, Fran­
cia y Cataluña...

P. ARIAS
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0  M O R A l DEL CO M BATIAN TE

G U E R R A
¿Qué podría yo explicaros de lo 

que es la  j r ^ r r a  ? Todos noaotroe 
bemos pasado a'g*unaa de las fases 
que ella tiene. GUURRA es la  de­
solación y  devastación de un terri­
torio y  de las riquezas que el esfuer­
zo buinano ha podido ir  acumulan­
do para poder embellecer y  dar pro­
ducto al suelo de la  tie rra  para  con 
ello obtener mejor y  m ás desarrollo 
en la vida; es, Igualmente, la ml£e- 
ria  en los bograres, la  an^n ia  de la 
nueva generación, que term ina ex 
la  tuberculosis infan-til, produciendo 
el desequi ibrio de la  nueva raza, 
que asciende en la  vida con las taras 
naturales que produce la  fa lta  de 
alimentación, y  cultura de su espí­
ritu , toda vez que crece bajo la ame­
naza constante da un peligro de 
anu'ación total de sus voluntades. La 
guerra aporta consigo la  despreocu­
pación de la  vida, anula por comple­
to la idea del más allá, toda vez 
que ningún ser humano, cuando pasa 
por la  fase de ésta comprende que 
debido a  las atrocidades y crímenes 
que la  guerra^ ml^ma ampara pueda 
^ i r  indemne.

¿Comprendéis la  generación pre­
sente y  la  que actualmente crece en 
este caos en que nos encontramos 
€Í espíritu.que se fo rja  a  cansa de 
esta criminal situación?

la . guerra, como antes os decía, 
aporta la  miseria a  los pueblos, 
anula totalmente las obras de arte,
¡ :» n m m « m in m » » m » « » » » iu » i« n «

nOCHEBUEim
Nochebuena.. Tradicional y  popu­

la r fiesta que de nuevo U ^a , hacién­
donos recordar con añoranza los le­
janos lares, donde nuestros m ás que­
jidos familiares anhelantes nos es­
peran, a  la  vez que con ansia de­
sean el iba de esta  guerra con el 
m ás rotundo de los triunfos p ara  las 
arm as de la  República.

En los pueblecitos de Los Valles 
Be celebra esta simpática fiesta. Sol­
dados y  paisanos, en noble camara- 
deria, transitan por las calles, pin­
tándose en el rostro curtido por ed 
Bol de IcM campesinos la satisfacción 
que jes produce ed tra to  con los sol­
dados dei Ejército popular, a  la  vez 
que demuestran la  estrecha unidad 
existente entre el frente y  la  reta­
guardia. ¡Soldados de España! Son 
fuerzas pertenecientes a  las heroicas 
brigada« y unidades que en nuestra 
Última ofensiva de Levante han ac­
tuado en Kules y  VUlavieja, hacien­
do morder el polvo a  los invasoreij, 
las que en nutridos y abigarrados 
grupos pasan en unión de las sim­
páticas mujeres de esta tie rra  va- 
lenclana¡ caras quemadas por el hu­
mo de la  pólvora, en las que se ex­
presa ei más vehemente y firme de 
los deseos de aplastar para  siempre 
ai fascismo internacional que inva­
de nuestra Patria.

Mi Imaginación se aparta dei bu­
llicio y  mi pensamiento vuela hacia 
los pueblos y  ciudades destruidos 
por los criminales bombardeos de la  
aviación italogermana: Kules, Chil­
lóles, la  histórica Sagunto y otras 
tan tas ciudades españolas. Sus ho­
gares destrozados por la metralla 
fascista se me representan en estas 
horas de «pansión, y  me pregunto: 
¿Dónde hallarán sus moradores? 
Seguramente los qtie no hayan caído 
bajo las bombas de la  invasión esta­
rán solícitamente atendidos en las 
poblaciones de nuestra retaguardia, 
donde los habitantes de las mismas, 
poniendo de manifiesto la gran soli­
daridad de nuwitro pueblo, les ha­
brán brindado sus viviendas y su 
apoyo, compartle!nd.o con eKcs sus 
penas y alegrías y  enerando  el día 
que con su aurora triunfal señale la 
nueva era de trabajo, paz y justicia, 
que nuestro Ejército coMquistará en 
breve paia  engrandecimiento y glo­
ria de España.

Pasad tranquilos y  confiados la 
Nochebuena, hermanos de la  reta­
guardia, que los soldados de la  Re­
pública’están vigilantes y ^tentos a 
los movimientos del enem;'.go, siem­
pre firmes en sus puestos y  decidi­
dos a  toda c’ase de sacrificios, para 
que el año que próximo se encuen­
tra  sea el que señale le victoria para 
la  República y  la  total Independen- 
oia de nuestn. querida España.

T. SERRANO L.

2S diciembre 1088.

qtte tantas vicisitudes c i^ ta n  a un 
pueblo poder conseguir; fomenta en 
un tanto por ciento crecid*’iimo la 
prostitución, epidemias y, por ú lti­
mo, anula al hombre por completo, 
porque le convierte ^  cr.mlnal 
que bajo la pa 'abra de guerra asesi­
na Imponemei^r se acostumbre a  la 
sangre de sus semejantes y jamás 
este hombre puede ser corregido en 
sus instintos de criminal fiera cuan­
do durante él emacio de cuatro 
añr>3_ como ocurrió en la  última gue­
rra  eurc^iea, se dedica a  m atar sin 
que la sociedad le pueda cohibir de 
sxis atropelles; al contrario, cuanto 

criminales y  feroces son sus ac­
to, mayor número de cruces apare­
cen en .<«1 pecho, como un ser que 
ha sabido anular a  sus semejantes 
valiéndose de los mortíferos elemen­
tos que comerciantes sin escrúpulos 
y  ambiciosos han acumulado en sus 
manos.

Pues bien: a  todo esto nos ha  lle­
vado la ambició» de unos seres que. 
amparados en una religión que ellos 
totalm ente desconoce por no saber 
o no querer conocer su contenido, 
para  poder o querer Jiwtlflcar la  lla­
mada GUERRA SANTA haa tenido 
necesidad de acudir ol auxilio de las 
apetenci.is de los países totalitarios, 
para  que seres ajenos al sentimiento 
español pudieran sin escrúpulo y 
sentimiento alguno (toda vez que 
ellos desconocían el sudor que al 
puelóo español le ha  costado ,el po­
der coi^truir unos museos, une« ri­
queza agrícolas y  unas poblaciones 
industriales) aniquilar totalmente.

No llega a  concebir mi mente que 
seres españolea que han convivido 
nuestra Historia comprendieran que 
con el aniquilamáento de nuestros 
tesoros, de nuestras hacienda« y vi­
das, podían conseguir sus ambicio­
nes, por cuanto si bien la  guerra ex­
term ina por completo todo lo que 
en la rid^ existe de material y espi­
ritual, no consigue por parte alguna 
anular ol carácter y  el arrojo de im 
pueblo como es el pueblo edafici, 
quo nunca dejará d« soiio, pese a 
quien pese; detíhagan o an^uilen, 
c^rá siempre español.
ANTONIO ALONSO DE LA PEÑA

EniLicion
La  nación hispáa<ca es libre, lo 

fué y será m ientras su innato sen- 
tlmieníjo de libre albedrío no sea 
avasallado por injerencias extranje­
ras. Y esta libertad será intangible 
y  sucesiva.

En tiempo« de remota historia de 
la civilización el sentir supremo de 
libertad ya se dieinostró en nues­
tra  querida antigua Hiqpania; no 
toleraron los españolea que su tie­
rra, laborada y fertilizada por los 
araden cam pal nos y bañada por el 
sudor de los naturales, fuera holla­
da por jos suevos, alanos, vándalos 
y  bárbaros; oon el Impetu de sus 
medios loa indígenas h l^án lcos opu- 
aieron su viva indignación hacia las 
hordas devastadoras.

De aquel tiempo a  la  actualidad 
son muchos los hechos trascendentes 
que la  H istoria ha recopilado: el 
obscurantismo tatolectual y  soclafl 
en que se basa el feudalismo de la

Honradez en nnestro Elírclte

Edad Media, las evoluciones politi»
1#co-soclales que se vislumbran en 

E ra Moderna y  él sent'do feroz de 
)a Guerra Europea en la  Edad Con­
temporánea.

Los años se esfuman y en loa ho­
rizontes de la  civilización aparece el 
año 1936, normal y  pacífico para 
las naciones y cruel y  crudo para 
España

Jl« Historia hace una pauta des­
tacada y su inmediata preocupación 
es la gnierra de independencia, por 
la que abnegadamente combate la 
República española. Es el aconteci­
miento destacadísimo de la actual 
época, ferviente de emoción y pre­
ñado de evolución social.

El destino de todas las nacionali­
dades estampado aparece en los 
anales de la  Historia de la  Civiliza- 
S'ón, y al poner en acción en los 
tiempos presentes coraje y abnega­
ción de ios españcres contra la  in­
vasión e.xtranjera, hallan en los ca­
pítulos históricos de la  Edad Anti­
gua un ejemplo «de verdadera emu­
lación cuando 3oĉ  iberos, celtas y 
c ^  bercs lucharcm contra las inje­
rencias bárbaras.

JOAQUIN COSTA

Es necesario dar a conocer a  to­
das nuestras fuerzas el acto reali­
zado por dos soldados del Centro 
de Reunión B, los cuales, estando re­
cuperando chatarra en un pueble- 
clUo cercano al frente, entre los es­
combros de una casa derruida por 
los aviones del crimen hallaron una 
importante cantidad de pesetas en 
plata, la cual fué inmediatamesite 
entregada por ellos mismos a  sus 
superiores.

Asimismo merece citarse la acción 
realizada por un. soldado del Centro 
de Recuperación número 1, que fué 
agredido estando de guardia por tres 
desconocidos, én tre  ]c« cuales uno 
do ellos empuñaba una pistola, la 
cual, trae  fuerte lucha, le fué arre­
batada por el soldado mencionado, 
no sin antes haberle hecho d  agre­
sor dos disparos; este soldado no se 
arredró, sino que supo cumplir con 
su deber como defensor de la  inde- 
pendencia.

También en una escuadra del

Centro de Reunión B otro soldado 
se encontró una cantidad bastante 
elevada en billetes de Banco, negán­
dose a  decir su nombre y manifes­
tando que el hecho lo había realiza­
do la escuadra.

Magnifico ejemplo el que no« 
brindáh estos soldados ds nuestro 
Centro de Recuperación que tan 
dignamrate saben cumplir con sus 
deberes de soldados de la libertad 
y la independencia de nuestra pa­
tria.

¡Qué distinto es el comportamien­
to de k>s héroes de la  libertad com­
parado a  las bandas de mercenarios 
de Hitler y  Mussolini! Mientras 
nuestros soldados entregan todos loa 
metales y  objetos de valor que en­
cuentran, los Invasores saquean los 
pueblos que ocupan, llevándose a 
sus resp.ectlvos países todo lo que 
tiene algún valor; pero nuestros sol­
dados se preparan al igual que el 
resto de los españoles, para  librar 
las batallas definitivas y  hacer des-

CHARLAS COmEATADAS
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El gráfico que Ilustra ei titulo es un 
exponente del trabajo que el OcTnl»- 
rlado rea{Í2̂  «n el Ejército republl^ 
cano, cubriéndose de la educación po- 
litlccónlUtar del soldado «s ua  sen­
tido deinoC'2 ^ 0 0  y criratado dentro 
del morco qu^ abarca el Frente Po­
pular.

Aquí vemos a  un oemisario que con- 
versa famil'ermente con sus soldados, 
6í]q>cniéndo}es en &u 1-sbor diaria los 
distintos problemss que afectan a los 
deberes y derechos de los que todo 
io dan por la libertad y la  indepen­
dencia de Bsi»fia.

Al miámo tiempo qUe e¡ comisario 
ellmenta moralmente a  los comba­
tientes con estas orientaelones, eftó- 

de forma clora y seneillB, con-

s'gulenido e tn  ello robustecer ese gran 
nivel de MORAL COMBATIVA que 
espontáneamente llevan consigo nues­
tros soldados, d la lc ^  con y se
hace eco de cuantas voces te den a 
c»nooer sus necesidades, las que pos­
teriormente son atendidas de una 
manera cuidadosa.

Effta es la  jabor que diariair mte, y 
en los ratos que permiten los deberes 
militares, viene realizando el Comlsa- 
riado en beneficio de los defensores 
de la  Patria, que son los que todo lo 
merecen. En suma; una escuela per­
manente en la  que, hablando en 
otros términos, «se desbasta la  pie­
dra bruta”. Asi se hace el Ejército del 
pueblo y para el pueblo.

C U E N T O

« C O B A R D E »
Fueron consejos de los padres lo 

que hicieron a  Juanón internarse en 
la sierra para  evitar de esta ma­
nera su incorporación a fiJaa 

La crítica de loa vecinos del pue­
blo se acrecentaba de día en día: 

—Es un cobarde—decían todos.
Unas muchachas decidieron hacer 

una denuncia oficial del caso de 
Juanón.

Se procedió a la busca de! em­
boscado p o r elementos de recupe-' 
ración, hasta  lograr sn captura.

E: pueblo entero se manifestaba 
airadamente contra el cobarde.

Fué destinado a  un Batallón dis­
ciplinario, a  prim era línea de fuego.

Ocho meses pasaron de su recu­
peración. Volvió al lugar con unes 
días de permiso, en convalecencia de 
heridas sufridas en el frente. Tres 
barras doradas adornaban las boca­
mangas de su guerrera.

Marchaba, canúno de su casa, por 
las afueras del pueblo, evitando pu­
diera ser visto por algún eompa- 
ñeuo. No pudo, nin embargo; fué

reconocido por un zagalón, que dló 
inmediatamente la  voz de alarma;
. —«El Cobarde» ha vuelto del 

frente.
Los vecinos, advertidos, asomados 

a puertas y  ventanas, lo señalaban.
Hubo quien dijo:
—Ha dejado su destino y vuelve 

otra vez a  ocultarse en la sierra.
Un gnipo de mozos salieron tras 

él, decididos a  averiguar la  causa 
de su presencia en el pueblo.

Juanón corría, jadeante y  sudoro­
so, hacia su casa. Pudo llegar con 
el tiempo justo de cerrar la puer­
ta  tras de ^

—¡Que salga "el Cobarde” !—gri­
taban todos.

Una lluvia de piedras fué dirigi­
da contra la humilde vivienda. To­
mó tan  mal cariz el asunto, que 
hubo de intervenir la  máxima au­
toridad del pueblo.

El propio alcalde solicitó en trar 
en la casa, no sin antes haber apa­
ciguado los exaltados ánimos de los 
amotinados. Ante el alcalde narró

aparecer tanto abuso y vejación q«e 
están (xxnetiendo con nuestra que­
rida E^>aña.

Nuestros soldados no luchan por 
la r^ iñ A  Bino por un magnifico 
ideal, el ideal que hoy agita  todos 
los corazone« de ios españoles: la 
independencia de nuestra patria, ul­
tra jada  por las hordas de la inva­
sión italogermana. Por esto se lu­
cha en España con tanto tesón y he­
roísmo; por esto nuestras fuerzas 
resisten todos los ataques desespe­
rados del fascismo, que ansia las ri­
quezas de nuestro suelo.

Recuerdo que un día en AfricA 
después del movimiento, un grupo 
de moros se jactaba de haber roba­
do al pueblo español, enseñando to­
dos los productos que Franco les ha­
bía autorizado para sustraer a  los 
campesinos españoles.

He aquí la diferencia entre ellos 
y  nosotros. Loa fines de guerra de 
ambos son muy distintos; nosotros 
luchamos por nuestra independen­
cia; ellos, para  hacer de España una 
colonia y  por el eterno pillaje a  los 
pueblos. Por esto, si consiguen al­
guna mejora en sus posicionea es 
a  costa de grandes' masas de mate­
rial bélico, porque no tienen la  mo­
ral de nuestros soldados, que luchaa 
por lograr el bienestar para nues­
t r a  madre E ^añ A

Por esto decimos que luchamos 
contra la  invaalÓA para evitar que 
los italianos y alemanes sean los 
dueños de España. A los españolee 
de la o tra zona que cometen tan  re­
prochables actos no les gfuardare- 
mos rencor porque no son ellos, si­
no los extranjeros, los que les inci­
tan  A pillaje.

Un solo anhelo debe haber en to­
do corazón e<^aflol: LA INDEPEN­
DENCIA DE NL’ESTRA PATOJA.

^  Comisarlo del Centre 
de Beooperación núm. 1

t:

Juanón su historia de soldado y  su 
ascenso a  capitán; se lo ganó hon­
radamente, jt^fándose la  vida por 
defender la  de sus compañeros.

Estaban copados por el enemiga 
en una posiciÓA Voluntariamente 
marchó a  dar cuenta de la critica 
situación en que se hallaba su Com­
pañía. Logró hábilmente traspasa: 
las llnecM enemigas, no sin haber 
recibido tres heridas Im portantea 
Desangrándose y casi desfallecldB 
pudo llegar al puesto de maudo, 
donde relató la  apurada situación 
de un grupo de valientes que no 
q\iisieron abandonar una posición 
que a  su defensa tenían encomen­
dada.

Fué evacuado en una ambu''ancía 
hasta el hospital más próxima para 
proceder a  la curación de las he­
ridas sufridas.

Fué su decisión y  entereza ío que 
hizo pudiera ser salvado aquel pu­
ñado de héroes. Su hazaña fué re ­
compensada con la  graduación de 
capitán, demostrando con esto ed 
Gobierno español cómo hace justi­
cia y  premia a  aquel que lo xn^ 
rece.

—Stempre estuve dispuesto—deda  
Juanón—a  ocupar el puesto que 
como español me correspondía. Fue­
ron mis padres loe que, oon excesi­
vo cariño, labraron mi desgracia; 
sus «malos consejos me indujeron a 
huir cobardam ^te. Ellos solos, pues, 
son los culpables. Creían hacer un 
bien y por poco en su egoísmo dic­
tan  mi sentencia de muerte.

El alcalde, en xm impulso de jus­
ticia, abriendo las puertas de la ca- 
sA se dirigió con palabras vibrante* 
y enérgicas al pueblo, que fuera es- 
perabA y Iss hizo conocer el caso 
de Juanón.

Conmovidos los vecinos, solicita­
ron unas palabras dal valiente.

juanóA  con lágrimas en los ojoa 
decía, particularm ente a las muje­
res:

—No retengáis junto a vosotras * 
v u ^ tro s  maridos e hijos. Somos los 
hombres los que os hemos de de­
fender de la barbare de la  invasión: 
son muchos los hombres que luchan 
que tienen madre y hacen su defen­
sa en las trincheras de la  libertsd-

BACHILL0B

(De «Madrid», periódlso de 
miflkme« )

En la 
últimos 
Txna su; 
misma, 
como li 
presente 
el invae 
sar de 
podemos 
máximo 
bay que 
una ma 
toria.

Anali; 
nea Int 
no de 1 
diendo 
una gn  
dentro 
Ejército 
todas a 
tos, etc. 
expresad 
sentir d 
olentes, 
ta r  en 
provocan 
filtrado 
esgrimii 
nunca, € 
paganda

De si 
gran pa 
firmeza 
no se o
ios espi 
güimos 
tan to  ei 
tro de  ̂
ñones d 
el yugo 
tados d< 
de saca 
están e< 
tados d< 
dos esta 
tra  co'’a 
' A tra  
a  raiz i 
Cultos ; 
mente s 
guir ma 
y en el

gftf T̂ tffT

A A

, 1

Ayuntamiento de Madrid



MOPAL DELCOM nATIENTE 7

ttntt

y sa 
boa-
por

nige 
>ente 
itica 
>oai- 
asar 
aber 
ntes. 
Kdda 
indo, 
leión 
ì no 
leión 
men-

inda
para

he-

decia 
que 

Fue- 
ccesi- 
acia; 
on a 
pues, 
r  un 

dic-

icita-

ojoa
muje-

ras a
« lOÉ 
ì de- 
^lón; 
icban 
lefea- 
¡rtad.

BB

yana-

En la propaganda durante estos 
úfltimoa meses se ba podido apreciar 
una superación formidable de la 
misma, tanto en el terreno nacional 
como Internacional, que ha re­
presentado una seria derrota para 
el invasor. Este arm a vital, a  pe- 
s€ü* de su Justa intensificación, no 
podefnos decir qxie ee ha hecho al 
máximo, y  precisamente es lo que 
hay que pretender para  acelerar de 
una manera definitiva nuestra vic­
toria.

Analizando por un momento la  li­
nea intachable de nuestro Gobier­
no de Unión Nacional, y  compren­
diendo la  gran necesidad de hacer 
una gran labor de esclarecimiento 
dentro de las m asas en nuestro 
Ejército y  en el campo enemigo, de 
todas aquéllas conclusiones, decre­
tos, etc., ya que unánimemente está 
expresado dentro del Oohlemo el 
sentir de todos los es];Kdk>les cons­
cientes. y  habiendo que contrarres­
ta r  en todo momento la  labor de 
provocación del propio enemigo in­
filtrado en nuestras filas, hay que 
esgrimir hoy, más firmemente que 
nunca, este formidable arma< la p ro ­
paganda.

De su intensificación depende en 
gran parte nuestra to tal victoria; la 
firmeza politica de nuestro Gobier- 

se consolidará y  se infiltrará en 
ios espíritus más reacios ei oonee- 
gulmos l̂n desaroUo intenso de ella, 
tan to  en nuestro terreno como den­
tro de la zona invadida, donde mi­
llones de españoles subyugados bajo 
el yugo Invasor se ven imposibili­
tados de que llegue esta luz que ba 
de sacarles de las tinieblas en que 
están sometidos; ellos están. necesi­
tados de esta labor ardua en que to­
dos estamos obligados a  llevar nues­
tra  co'aboración y entusiasmo.

A través de los últimos meses, y 
a  raíz de los decretos de la ley de 
Cultos y demás, en los que firme­
mente se demuestra el camino a  se­
guir marcado por nuestro Gobierno, 
y en el que se deebacen y contra-

rrestan todas las calumnias que en 
contra nuestra  hahín.n forjado los 
invasores, vemos que los propios pu­
silánimes, que con temor se encon­
traban oscilando bajo »na cierta in­
comprensión. se rehacen y van com­
prendiendo la  verdad. Con la pro­
paganda vamos tirando por tierra 
aquellas arm as que sobre nosotros 
hadan  pender nuestros enemigos; 
los esíuerzcte a  base de Invendo 
nes y calumnias de sus emisoras, es 
una prueba de ello.

Nuestros periódicos cada vez es­
trechan más las filas en tom o del 
Frente Popular; nuestra conJtante 
propaganda en el campo invadido, 
la intensificación plástica de las 
consignas, órdenes, etc., de nuestro 
Gobierno; nuestras emisoras, en fin 
todo el aparato propagandístico que 
esté a  nuestro alcance hay que darle 
e] máximo de rendimiento, ya que 
hay la  plena seguridad de que con 
61 daremos el paso definitivo hacia 
la viotoria, base de nuestros anhe­
los.

Eln nuestro Oentro vemos oon sa­
tisfacción que hemos dado un paso 
hac a  nuestros dese<% en este sei^tide.

Una prueba es nuestro periódico 
quincena], én e] cual, e través de 
sug números, vemos Un mejoramiento 
qxie a base de un esfuerzo constante 
por parte de todos, con la  colabora­
ción y discusión dél mismo, llega­
remos a  encauzarle hacia un mábd- 
mo de rendimiento en el terreno po­
lítico - m ilitar, base esencial del 
mismo.

Vemos un buen trai» ajo de pro­
paganda plástica en los precios 
murales, que debido a  su  estructu­
ra  suscitan los comentarios y  discu­
siones que dan los frutos en I<» pro­
blemas propios de la actualidad. 
Una intensificación de propaganda 
dentro de todos los servicios será 
factible y más imposibilitándose 
ahora en parte la  propaganda plás­
tica de una manera fructífera, de 
cara a  la población civil, debido a  la 
crudeza del tiempo propio de estos 
meses.

Eli entusiasmo y abnegación de 
todos hará fuerte e invencible este 
arma para  asentar firmemente el 
golpe definitivo a  nuestro enemigo.

B. V.

ARTES y LETRAS
EFEMERIDES

MORAL. DEL COMBATIENTE
quiere rendir—desde el umbrai dei 
año 193&—-Un sencillo P®ro profimda- 
men e sentido homenaje de g.'at tua 
y Pleitesía ai Barnaso espaficl. estem- 
p:úido en nuestras modestas columnas 
unas eum tas eí®mérides—unas cuan­
tos nada más—tomedas a vuela plu­
ma y ocurridas en un mes de enero 
del pasado siglo, y de lo que va del 
que corre, a algunos de nuestros ar­
tistas y literatos que murieron ya.

ES mes de enero está lleno de gfe-
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A MI PATRIA

Por Ü, patria mía, 
lucho y lucharé.
LIBRE QUIERO VERTE
Y UBRE TE VERE!

La dulce Oalida, 
verde verdecer;
C:taluña brave, 
libro y f  11er; 
la Andalucía 
cual anvaneoer, 
hJípana armonía
en todas se ve. ___
LIBRE QUIERO VERTI.
Y LIBRE TE VERE!

Valencia la fértil, 
bello rcscler; 
heroica Arturlas, 
dio^a del deber; 
hidalga Castina, 
humano valer; 
la nobL Aragón...
¡Todo España es! 
l ib r e  q u ie r o  VERTIt 
y  u b r e  TE VEKBÍ,

Pisé tus regiones, 
en todas te amé, 
en todas, mí patria, 
por t i  yo luché; 
que Ser español 
y no tener fe 
en Ubres destinos, 
iqué vergüenza esi
;.IBRE QUIERO VERTE
Y LIBRE TE VERE.

QUg siento muy hondo, 
muy hondo en sii gor, 
el dolor de patria, 
el dolor de ver 
la patria invadida, 
sangrando... a  lo  ̂ pies 
de moros, de ítalos 
y del portugués.
UBRE QUIERO VERTE
Y LIBRE TE VEaSE,

i Guerra al invasor! 
iM trir o vencer!
De todo españed 
éste es el deber.

Por ti. p?trla mía, 
lucho y rucharé.
UBRE QUIERO VERTE 
Y UBRE TE VERE.

V. PEREZ MOLINA

DESPUES DE TREINTA MESES
Tenemos ante nuestra vista nues­

tros periódicos que nos dan :a noti­
cia de una importante sublevación 
habida en las pob'ack>nes facciosas 
de Orense, Segovia y Burgos, des­
tacándose los verdaderos españoles 
en su gasta contra «a invasión. Los 
pueblos de la retaguardia facciosa 
se han dado ya cuenta de quiénes 
son los verdaderos patriotas, ios que 
defienden la Independencia de Els- 
paña; con esta sublevación han de­
mostrado una vez más al mundo en­
tero  que ¿ucbamos contra ¡a inva­
sión, que no se mira el pensamien­
to político, sino que basta que se

mérldes de Oaldós, aquel hombre que 
hizo una icbor formidable escribien­
do catorce cuartillas d arlas, pero no 
dejándolas de escribir j^ingún día.

Murió el 4 de enero de 1920, y en 
enero esticmó “La loca de la casa” 
«lia 21 de 1893), “La de San Quin- 
tín> (día 27 de 1894), cDoña Perfecta» 
(día 28 de 1896) y el 4 de enero de 
1920, “ Eiectra”, equella obra que, aua. 
que ijo mejor que las otr.ie, produjó 
más de un millón de pesetas y de la 
qtie en menee de una Semana se ven­
dieron 30.000 ejemplares lmpre:os.

Eln enero nació y murió e> no ve ista 
de íema mundial y gran repúbiico 
Veente Blasco Ibáñez. Nació en Va­
cia, el 29 del año 1857. MJurló en 
Mentón (Fruncía), el día 28 del año 
1928.

NACIMIENTOS OCURRIDOS.—E] 
día 17 de enero de 1832 nació en Va­
lencia el maertro D. Salvador Qiner, 
de quien siguen siendo popularí^imas 
les obras de “La. entrá de la nrorta” 
y “Una nit d« Albaes“.—El dia 17 del 
eño 1836. en Valencia, e] poeta D. Teo_ 
doro Llicrente.— Ê1 d a  61 de 1838 na­
ció Emilio López Chaves, que en el 
teatro se llamó Ehnlllo Mario y que 
fuá el primero y que cuidó en España 
la prepieded g u a lc a , siendo las obras 
dirigidas por él cuadros verdadera- 
men e reales.—El di 3 29 de enero de 
1844 nació en Valenc a  g] periodista 
D. Francisco I*erls Mencheta.—ÊU 
d a 9 de] año 1851, en Jerez de Ic 
Frontera, el p^dre Coloma, autor de 
la apaslon'disima 7  discutida novela 
“ Peqtjeñeces”.

DEFUNCIONES.—El día 27, y en el 
año 1861. murió e] autor dramá'ico 
D. Antonio GT Zára*e.—El 2 de ene­
ro de 1890, Julián Oay.3.TTe.—El genio 
de la poesía española, D. JO'-é Zorrill’ , 
mur ó M 'drid, gl 28 de enero de 
1893.— Ê’ 31 del eño 1895. el gran au­
tor- de za’Tue'as célelres D. Jo 'é  Els- 
tremera.—El d'a. 14, gji ol año 1901. 
Víctor Br laguer.—El dfo 6 de 1905, en 
un puebleclto de la provincia de Cá- 
ceres, ei poeta Jo‘é  María G ^'-iel y 
Galán —E)1 26 de 1928, la actriz Ma­
ría OueiTeíX).

i

sienta español pEira tener las puer­
ta« abiertas en nuestro régimen.

Burgos, una capital castellana 
donde la clase trabajadora no dis­
ponía de fuertes organizaciones, si­
no que, por el contrario, eran los 
católicos y m ilitares los que predo­
minaban; allí se sublevaron contra 
los que se llaman «españoles», pero

EJERCIIO
Els el conjunto de las fuerzEts ar­

madas que la nación mantic-ne para  
su seguridad exterior y  también in­
terior y  está constituido por diver­
sas Armas e InstitutoA

El Ejército mantiene el orden de 
la nación y a  su amparo viven todos 
los organismos que la integran. Els 
la mayor Institución, y donde des­
cansa el honor de la patria y  el en- 
OEirgado de sostener y  defender la 
grandeza de su  causa y de su gloria, 
su sa  vaguardia. La fuerza con que 
cuenta para haoerse respetEU- y 
abrir camino honrado a  sus intere­
ses; para Impedir que otros pueblos 
la escarnezcan, violen, ultrajen o in­
vadan su territorio: para defender 
su razón y su ideal; su libertad y su 
independencia; para que a  su ampa- 
ho vivan y prosperen sus fuente« de 
riqueza (agricultura, mi-nAâ  indus­
tria  y  comercio) ; para garan tir con 
su protección, moral siempre y ma­
terial cuando llega el caso, su tran- 
^ulTdad interior, defendiéndola con­
tra  lo« facciosos y enemigos interio­
res de la libertad del pueblo, dei que 
es su sostén y defensa, porque de. él 
se nutre y a  sus filas acude «1 ciu­
dadano de sangre roja y  moza con 
gusto y orgullo pensando siempre 
que el uniforme que viste en ’a  ac­
tualidad abriga los m ás nobles sen­
timientos que dignifican al ciudada­
no libre espstñol. EJi honor, la  glo­
ria, la  lealtad, el patriotismo, el sa­
crificio. valor, ideal de libertad e 
independencia, sentimientos subli­
mes que hace público al engrosar 

filas del Ejército dei p u ^ lo  y 
que promete ante éste, ai cobijarse 
bajo la  insignia nacional

Privilegiadas inteligencias nos de­
jaron en el transcurso del tiempo 
frases impresas que mejor que yo 
dicen 'o que significa el ejército de 
jn a  nación noble y sus doctrinas; 
Calderón de la Barca lo define “co­
mo una religión de hombre« honra­
dos”.

Vilarifio. al hablar del Ejército, 
dice: “Los nombre« más glorioso^, 
que encierra e’ diccionario son sú 
lenguaje; lo«' sentimientos más no­
bles. su carácter; las xnáa sublimes 
leyendas de su historia, el boncr, la 
arrogancia, la gloria.”

C aste'ar dijo: "Todos los pueblos 
cultos han mirado con orgullo las 
Eflorias de su e<ército”, y Cánovas 
del Castillo añad’ó: "El eiércíto co­
mo instrumento del Estado, es el 
D-imero el más aUo ei m ás nob'e 
cara m antener ia ind'»rH>nd<'TiHa na­
cional. la integridad del territorio y 
na’*a defender los intereses sociales 
del pueb'o”.

J. G. MORATO

qxie en realidad son italogermanos. 
Todo el pueb'o lucha contra quienes 
quieren someternos; en nuestras fi­
las y en :a retaguardia y vangtiar- 
dia de ellos también nos ayudan los 
españoles en nuestra lucha por la  in­
dependencia.

Pero, ¿ quiénes hA.n creado ese 
m alestar en la retaguardia <ge- 
nera'ísimo» enano? Tenemos que 
aclararlo (oon nuestra voluntEid y 
con la de nuestros lectores). El ma­
lestar que hoy reina en la  otra zo­
na lo ha creado nuestra firme vo­
luntad de resistencia, ha sido la 
compenetración de nuestro heroico 
pueblo con nuestro Gobierno. Basta 
unas palabras de nuestro presidente 
del Consejo para que nuestros sol­
dados resistan clavados al terreno y 
nuestra retaguardia aumente ¡a pro­
ducción. Elsto sólo lo oonsigue nues­
tro  Gobierno, ya que él es quien tie­
ne la confianza da todo al pueblo 
amante de la  cultura, del trabajo y 
de la independencia.

Eln el número 7 de nuestro perió­
dico se escribió un artículo en el que 
se demostraba que oon nuestra re­
sistencia acelerábamos nuestra vic­
toria, y he aquí lo que hemos con­
seguido ya con estos mese« de he- 
roímo de los soldados del Ebro y 
Levante. La poca influencia que te­
nia el cabecilla FYanco - se ha eva­
porado, los católlÓD« se sublevan y 
no quieren seguir luchando, porque 
saben que no luchan por liberar 
nuestra tierra, sino todo lo contra­
rio, para  someterla a  los ladronea 
de pueblos, Hitler y Mussoliñi. La 
moral de aquédlos no puede com­
pararse con ia de nuestros soldados, 
porque aquéllos luchan sin ideal y 
nosotros luchamos por lo más noble 
que puede luchar cualquier pueblo: 
por el derecho de ser libres v  para 
que Elspafla sea de los espa¿>les.

Con nuestra resistencia dimos tre­
gua a  nuestro Gobierno pEira orga­
nizar nuestro glorioso Ejército Po­
pular, y  con nuestra resistencia da­
remos tiempo a profundizar nuestra 
propaganda, arm a fundamental en 
nuestra guerra de independencia.

Resistir es abrir paso a  la victo­
ria, porque con nuestra resistencia 
echaremoa por la btwda todo« los 
planea de nuestros enemigos, porque 
las fa’saa noticias que ellos hacen 
clrculEtr, que no tienen eco ní en su 
propio campo, porque damos tiem­
po a perfeccionar aún más la orga­
nización del Ejército de la  Indepen­
dencia.

Todos sabemos qne al otro Uulo 
de las trinchera« sufren centenares 
de españolea la  persecución de loe 
extranjeros. Todos debemos estar 
prestos para las próximas batallas 
que «e avecinan; \mido« todos loa es­
pañoles, por España y  por ia  Re­
pública.

MARTINEZ

como ^

GUSTAVO.—Eboxlente Wea la suya; 
oon su <^inlón demuestra una vez rnA  ̂
k) justo de la c ri*a  que defendemos.

ROMERO.— que pued« pasar ^  
Rtma es una incógnita. La clave <kl 
secreto es la Indomable volxmtad dej 
pu^ lo  español

PEDRO QUINTO.— N̂o olvide QUe 
los “deberes” de todo buen español 
re condens>'»n en un solo anhele  ¡IN­
DEPENDENCIA.

MARIANI.—De “La religión al al- 
ccnce de todo ” a  vene, feliz Iníerpre- 
tacón del sexto punto hay mucha 
distancia.

CORRESPONSAL CENTRO “B”._
La confraternidad en los hombre- y 
en los pueblos es asunto de mucha 
Importancia. Cambie de tems.

A. CAIvBONELL. — Extraicrdinerla 
ca'igTv’fía la suya. Su breve nabajo 
deja de publicarse por “pequeño”.

F. .JIMENEZ.—Los tiempos cam­
bian; lea usted los Trece Puntos del 
Gobierno y acuérde?^ que llevamos 
treiniia mese? de guerra.

A TODOS.—̂ Un feliz y próspero año 
1939, año de ]a victoria de ES- 

PANA.
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Ha terminado el año 1938 sin que, 
que, a  pesar de los rega'.itos que 
nuestros cariík>sislmos amigos F ran ­
co y comparsa nos Jian enviado, ha­
yan conseguido que los españoles les 
rindieran la  pleitesía que quieren.

Paquito je dice a  Benito:
—No “patisxques”. Si los ‘ rojos” 

no se rinden es debido a  la canti­
dad de rusos furiosos que tienen 
en sus lineas.

—Citaremos o tra  reunión, y los 
cuatro veremos la  forma para que 
no Ihaya más derramamiento de 
sangre (nuestra), y ya veréis cómo 
papá Chamberlain procura arre­
glarlo.

En su afán, siempre de humani­
tarismo, .lanzaron sobre nlgunas po­
blaciones panecillos para los niños; 
y  para que la gente se enterara del 
obsequioso regalo, por cada paneci­
llo tiraban dnco bombes, para que 
los viesen caer. Claro que esto no 
era óbice para  que el Caproni que 
nos distrae a  diario con sus simpá­
ticas charlas de Radio Verdad, mi­
tad  español, mitad catalánitaliano, 
dijese- que, gracias al humanitaris­
mo del «generaIi8imo>, 1<» niños ha­
l la n  comido aquel día pan.

Después de haber lanzado a  los 
cuatro vientos la próxima conquista 
de Valencia, y que «n breve fecha 
entrarían en dicha población, .los 
valencianos, a l igual que el pueblo 
de Madrid, supieron ponerle una na­
ranjada en la plaza de Emilio Cas- 
telar, para que xeírescasen su can­
sancio.

Y he aquí que no han acudido a 
la  cita. Y, no ya jwr dignidad—que 
hay quien no la  tiene—, sino para 
complacer a  Benito y  a  A<^olflto, 
debieron haber aceptado el reto.

—^Ten presente, Ramondn, que la 
naranja no es como el café, ya que 
éste, a  fuerza de ilefiA so calienta; 
y  el no acudes a  tiempo, se te pue­
de poner la naranjada agria.

A pesar de esta cordial Invitación, 
no ha sabido re^onder ni siquiera 
con las gracias, y  estamoe viendo 
que, m ás corteses que los valen­
cianos se la  llevarán a  Salamanca.

Bi paso del Ebro por nuestras 
fuerzas se hizo con la  misma faci­
lidad con que los Israelitas cruzaron 
el m ar Rojo. Y en este caso fueron 
los «rojos> los que hicieron cruzar 
el mar a  los israelitas; pero no a  pie 
«ijuto, sino mojado«, dejándose has­
ta  los zapatos, sin la autorización de 
Benito y  Adolfo.

E sta  operación, que el mundo en­
tero  la ha considerado irrealizable 
por ningún ejército en la  actuali­
dad, ellos la consideran como el ma­
yor descalabro sufrido pi3<r nosotros.

¡Qué le vamlcs a  hacer! ¿Para qué 
irritarles m ás? ¡De Ilusiones vive 
el hombre! Pero que no se des ol­
vide que a pesar de cuatro meses 
de lanzar constantemente metralla 
sobre nuestras fuerzas, con la reti­
rada prevista por el mando, se es­
cribió la  página más gloriosa que 
registra le. hl-toria de la  guerra.

Termina el tercer año triunfa! con 
la  agradable noticia de que nuestro 
«entrañable» amigo Martínez Ani­
do pasó a  mejor vida. ¡Paz a  los 
muertos! Pero no te  olvides que 
una vez más se cumplió el r e f i ^  
qUe “No hay plazo que no se
cumpla ni deuda, que no se pague.”

KAM ARRUFAS

Salud, año 1939; que en el esplen­
dor del nuevo sql que amanece vea­
mos logradas nuestras ansias de li­
bertad y quede el suelo español lim­
pio de la huella extranjera.

Nota adicional al parte de 
guerra del 31 de diciembre

23 de diciembre, acuciado el 
enemigo por las prisas con que le 
obligaban en ^  exterior, la  iniciati­
va de concesión de los derechos de 
beligerancia, por una parte, y  por 
o tra las imposiciones de Italia  con 
vistas a  la próxima conferencia de 
Roma, asi como hondamente preocu­
pado por su  cada día más P ilcada  
situación interior, no sin serias va­
cilaciones, debidas más que al esta­
do desfavorable del tiempo a la  ma­
durez alcanzada en el proceso de 
descomposición de su retaguardia, 
que llegaba a  traducirse por conta­
gio con síntomas y manifestaciones 
muy alarm antes en el seno del pro­
pio ejército faccioso, T rovado su 
material, ccauo lo prueba la reali­
dad y refrenda, sin ambages, la 
Prensa alemana, y  reforzado consi­
derablemente en tanques, en artille­
ría y  aviación extranjeros, ha em­
peñado la  más dura batalla de la 
guerra en desesperado y último es­
fuerzo.

Ha correspondido al cuerpo ita­
liano en la variación del primitivo 
plan dé operaciones que le reserva­
ba como babitualmente la halagüe­
ña misión de explotar el asalto, su- 
perdotado como nunca en armamen­
to y mandado por el general (Jam­
bara, recientemente ascendido en 
premio a  los méritos que su (Jobier- 
no le reconoce en España, irrumpir 
en las feraces tie rras de (Cataluña, 
las dudas residual^  que pudiera 
abrigar efl escepticismo internacio­
nal sobre la  invasión de nuestro 
pais.

Prisioneros de cuatro de sus divl-

aiemes han sido hechos en las jom a­
das recientes por las tropas r^ u b li-  
canas.

Equipada además la  ofensiva sin 
tasa en cuadros especialistas y  ma­
terial de todas clases, por Ita lia  y 
Alemania, s i alguien aiegara toda­
vía que no somos objeto de una in­
vasión, podría refutársele sobre los 
testimonios de tipo bélico ya  aludi­
dos, hechos como las reacciones dig­
nas y a  veces sangrantes de la  po­
blación civil en la Rioja, Pamplona, 
Zaragoza y Burgos, las infiltracio­
nes de la CJestapo en los organismos 
de todo orden, para descubrir, como 
hace pocoi, conspiraciones militares 
alentadas por el patriotismo y el 
remordimiento y  castigadas con fu­
silamientos de jefes y  oficiales; la 
orden general dictada últimamente 
por el jefe faccioso dei ejército del 
Norte en Zaragoza, conminaba pa­
ra  que cesen las disputas entre mi­
litares españoles e  italianos, tra s  el 
encendido elogio a  éstos, con seve- 
risimas sanciones a  aquéülos, ctaso 
de reproducirse los incidentes; las 
ventajas económicas concedidas por 
Mussolini a  los italianos que casen 
o(m españolas.

Los rótulos sonrojantes que des­
honran las escuelas de Alcolea del 
P inar y  Carcajosa, alusivos a  los 
propósitos de conquistar España co­
mo Abisinia y  la ofrenda incalifica­
ble, presentada con indignación por 
una m aestra falangista en im esta^ 
blecimiento de M rán, q\ie anuncia­
ba la venta de aceite puro de oliva 
de nuestras colonias en Elspafia; en 
estas condiciones, log generales y

Nuestra retaguardia trabaja
La mujer española, en la  lucha 

por la  independencia ocupa todos los 
puestos de la  producción que los 
mismos compañeros de ella han 
abandonado para  defender nuestra 
patria de las acometidas de] inva­
sor. Nuestras mujeres y  hermanas 
s8.ben la  enorme importancia que 
en nuestra lucha . tiene la producción 
agrícola y  se dedican con gran inte-

campo; las del campo tienen el apo­
yo directo de nuestro Gobierno de 
Unión Nacional, según decreto del 
ministro de Agricultura, dándoles 
margen para que puedan trabajar 
con entusiasmo, como lo hacen, se­
gún lo demuestra esta fotografía.

Las mujeres, que en los primeros 
días empuñaron las arm as con gran 
decisión, lo hacen hoy «>n los mis-

»1

rés a  estas funciones que tanto en­
noblecen a  las heroínas de la  liber­
tad; ellas saben que aumentando la 
producción dan un formidable im­
mino de la  victoria, y  por eso se 
pulso a  nuestros soldados en el ca- 
sientcn alegres en las rudas faenas 
del campo; <>atán contentas y sien* 
ten una gran satisfacción porque 
producen on beneficio propio y de 
los suyos, que derraman su sangre 
para que ella no sea atropellada ni 
sojuzgada por las hordas de “clvili- 
zadores" de H itler y Mussolini.

Producir m ás y mejor es anhelo 
de nuestras mujeres de retaguardia, 
tanto en las fábricas como en el

mos deseos que entonces, empuñan­
do un arm a m ás eficaz en sus m a­
nos: las arm as de la  producción; 
con ellas facilitan enormemente el 
crear en todos los españoles el gran 
espíritu de resistencia de todo el 
pueblo, como en nuestros soldados.

En nuestra guerra de independen­
cia jugáis un formidable papel. 
¡Adelante en vuestros puestos de 
producción, firmes en el puesto que 
la República os ha confiado, ai igual 
que nuestros titanes de la  libertad!

¡Por España y por la  República, 
a  doblar la  producción tanto en el 
campo como en la retaguardia!

PILAR MARIN

te DO

nORMOiflíPT[
fuerzas ol servicio de la invasión, 
secundando le» no encubiertos pro­
pósitos de las potencias totalitarias, 
han desencadenado esta nueva ofen­
siva, sin otro resultado hasta  hoy, 
que avanzar a  fuerza de derroche 
de toneladas de metralla, en secto­
res pasivos o poco vitales. Elmpeña 
'a s i todas sus reservas. Las jom a­
das del Ebro, recrudecidas en su 
violencia, se reproducen y superan, 
multiplicándose el heroísmo de la  
infantería e^año la , que ataca, de­
tiene y captura, con bombas de ma­
no, los tanques itaiogermanos. Se 
resiste aferrado al viejo solar pa­
trio, bombardeos en masa, mayores 
lue lOis que hasta  ahora conocidos 
de los aviones extranjeros; prepara­
ciones globales de artillería, de cin­
co horas de dimación, calculándose 
que todos los proyectiles por dece­
nas de millares, que obligan al ene­
migo a  lanzar cinco y haista siete 
ataques de este tipo, han sido re­
chazados sin ceder im palmo de te­
rreno, para  conquistar una a ltu ra  a  
que se iba en contraataque cantan­
do poseído en ardoroso fervor pa.- 
tríótlco, mordiendo en el dispositivo 
enemigo hasta  capturar prisioneros 
a la  artUIeria italiana.

La artillería española, como es­
pontáneamente reconocen estos pri­
sioneros, bate con precisión extraor­
dinaria las concentraciones enemi'^ 
gas incendia los tanques extranje­
ros y  es también orgullo del Ejérci­
to popular.

La defensa antiaérea lleva abati­
dos cinco aviones de bombardeo. La 
aviación republicana multiplica su 
esfuerzo para compensar su inferio­
ridad numérica, y  protegiendo a  las 
fuerzas de tie rra  ha logrado derri­
bar otros veinte aparatos itaJoger- 
manos.

El enemigo ha sufrido costíwísi- 
mas pérdidas, La primera Navarra,

la mejor división facciosa, ha teoi.  ̂
do, según confesión de un prisioQ«.| 
ro, dei trr in ta  al cuarenta por clea. 
to de bajas, entre ellas casi toda lu 
oficialidad. lA  “Littorio”, la difi. 
alón más potente de las fuerzas iá. 
vaseras, ha sido retirada prevlaota* I  
mente cuando estaba a  punto de ser 
puesta fuera de combate.

No hay una sola división enemigi 
que no haya sido castigada con du­
reza, y  la previsión que refléjala 
una crónica italiana al dar por con­
quistado Borjas Blancas ^  el s». 
gundo día de ataque, se ha viste 
frustrada por la  tenacidad con q« | 
el Ejército republicano se ha cruzt I 
do en el cambio de la invasión.

Frente a  un ejército cómplice del 
los enemigos de España, sus solds.! 
dos, bajo un régimen de terror y r  ̂
presalia, siente con absoluta unaal- 
midad, como sin excepción lo pro­
claman evadidos y prisioneros, uo| 
enorme cansancio moral por la  gue 
tra , faites de todo ideal y  sin expH-j 
car por qué luchan.

E stá  el Ejército republicano asit-l 
Üdo cada día m ás por el pueblo es­
pañol y su (jolAemo y  por la  soli­
daridad de las naciones democráU-j 
cas, y  decididos a  combatir con !&■ I  
qubreantable tesón hasta  el fin, pa-1 
ra  cerrar el paso a  los invasores, por | 
la libertad de Cataluña y la  ind» 
pendencia de El^raña.

PARA RECONSTRUIR ESPA­
ÑA HAY QUE PREPARAR LA 
R E C O N C IL IA C IO N  T  LA 
CONVIVENCIA. QUIEN DE 
ELLO NO SE PREOCUPA ES 
U N  MAL C I U D A D A N O ;  
QUDBN A ELLO SE OPONGA 
NO MERECE SER ESPAÑOL 

(El jefe del CJobiemo)

Año nuevo
U n año más que pasa enloquecido, 

un año más que llega a su final, 
un año como tantos que pasaron, 
un año que nunca volverá.
Quizás que en el año venidero 
logre ganar un poco más 
y poder subsistir, de esta manera, 
a  las necesidades perentorias del hogar.
Tal vez que en el año que ahora empieza
pueda terminar ya mi carrera;
así piensa el estudiante
que siempre aprobar quiere y nunca aprueba.
Puede ser que este año
sea más fértil que el pasado;
así piensa el labrador que está cansado
de aguardar un año y otro año.
Así cada uno a su manera piensa 
las venturas que año nuevo Ies tra e rá ; 
para algunos tristezas, amarguras, 
para otros alegría, felicidad.
Nosotros que sufrimos ya dos años 
la guerra que nos hace la invasión, 
que anhelamos la paz entre los hombres, 
ya que éstos hermanos nuestros son, 
pedimos que el nuevo año que nace 
nos reconozcan el derecho y la razón.
Y desplegando al viento las banderas 
con los emblemas de Justicia y Libertad 
se cumplan las palabras del m esías:
"Paz en la Tierra a los hombres de buena voluntad’

JUAN SINTAS

to
loldadof de la independencia!
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